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el agua moviera la rueda de aspas 
metálicas, el rodicio, que a su vez 
hacía girar la piedra superior de mo-
lienda, la moa.

El agua llegaba al rodicio por el 
cubo, un canal descendente, y se re-
gulaba con una llave de paso. La altu-
ra del rodicio se ajustaba mediante el 
brandeiro: cuanto más se hundían las 
aspas en el agua, mayor era la veloci-
dad de giro. En el tremiñado, espacio 
de molienda, la piedra inferior fija se 
llamaba pé o durmiente y la superior, 
la moa, giraba sobre ella mediante un 
eje de hierro. Entre ambas se trituraba 
el grano.

La buxa, de madera de higuera 
(Ficus carica), se encajaba sobre el pé 
y soportaba la fricción sin calentarse 
demasiado. Otros elementos de ma-
dera eran el gardapó, muro separa-
dor; la cruceta y el arrieiro, de roble; y 
la moega, recipiente de pino donde se 
vertía el grano. Este descendía por la 
quenlla, regulada por el garavillo, y el 
cacarexo, varilla de pino, facilitaba su 
caída. La harina se recogía en la caixa 
da fariña, cajón de madera alrededor 
de las piedras, y para transportarla 
se usaba el fol, un pellejo de cabra u 
oveja adaptado como saco.

Fiestas populares
Las plantas han tenido un pa-

pel central en las fiestas y tradicio-
nes populares de Marín, simbolizan-
do protección, purificación, fertilidad, 
vínculo con los antepasados y la 
celebración de los ciclos agrarios. 
Cada festividad mantiene asociadas 
ciertas plantas, reflejo de ritos ances-
trales transmitidos de generación en 
generación.

El Magosto, una de las celebra-
ciones más antiguas, gira en torno a 
la castaña, alimento básico desde el 
Paleolítico. Su importancia se conso-
lidó con la influencia celta, asociando 
la fiesta al final de la cosecha y al 
inicio de un nuevo ciclo, coincidiendo 
con el Samaín. Los romanos introdu-
jeron nuevas variedades y técnicas 
de cultivo, y los monjes medievales 
difundieron aún más su uso. Aunque 
en el siglo XIX la enfermedad de 
la tinta destruyó muchos soutos de 
castaños. En el interior de Galicia 
se conservaron grandes soutos que 
mantienen viva la tradición. Durante 

Fig. 14.  Cambo con roscas. Antiguamente, antes de generalizarse el uso del plástico como 
material de embalaje, las rosquillas se vendían ensartadas en cambos, palos de sauce o de 
retama que remataban en un pequeño gancho para evitar que las piezas se deslizasen y cayeran

Fig. 13.  Guardapolvo. Muro de piedra de aproximadamente un metro de altura que separa la entrada del molino del 
tremiñeiro, así como la cruceta, pieza de madera de sección cruciforme que sostiene y centra el sistema de molienda

Fig. 12.  Garavillo. Varilla de madera de pino, 
perforada en varios puntos y enganchada 
a la punta móvil de la quenlla, que permite 
bajarla. La quenlla es una barra o palanca 
vertical u oblicua que conecta el movimiento del 
rodicio (rueda hidráulica) con la moa superior, 
permitiendo que esta gire. Forma parte del 
sistema que transmite la fuerza del agua desde 
el eje inferior hasta la piedra de moler
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la fiesta, las familias se reúnen alre-
dedor del fuego para asar castañas, 
abrir el vino nuevo y comer chorizos, 
mientras la tradición señala que cada 
castaña liberada representa un alma 
que abandona el purgatorio.

El Samaín celta marcaba la entra-
da en la oscuridad y el momento en 

que los mundos de vivos y muertos 
se tocaban. Para protegerse de los 
malos espíritus, se colocaban crá-
neos iluminados en muros y caminos, 
costumbre que en Irlanda derivó en 
calabazas huecas iluminadas. Hoy 
en Galicia se recupera la tradición de 
vaciar cabazas, tallar figuras y colocar 
luces en su interior.

En el Domingo de Ramos se 
conmemora la entrada de Jesús en 
Jerusalén, y los fieles portan palmas 
(Phoenix canariensis), ramos de olivo 
(Olea europea) y otras plantas co-
mo romero (Salvia rosmarinus), lau-
rel, ruda (Ruta graveolens), geranios 

(Pelargonium spp.) o salvia (Salvia 
officinalis), que se conservan en ca-
sa como símbolos de protección y 
bendición.

Las Herbas de San Xoán, pre-
paradas la noche del 23 al 24 de 
junio, reúnen hierbas como hipéri-
co (Hypericum perforatum), helecho 
macho (Dryopteris affinis), hinojo 
(Foeniculum vulgare), malva (Malva 
sylvestris), hierba luisa (Aloysia triphy-
lla), romero y codeso (Adenocarpus 
lainzii), además de hojas de saúco 
(Sambucus nigra), nogal (Juglans re-
gia), carballo y laurel, junto con flo-
res silvestres. Los ramos se dejan 

Fig. 15.  Calabaza preparada para la celebración de la fiesta de Samaín

Fig. 17.  La noche del 1 de mayo es tradición colocar ramas 
de retama (xesta) en portales, ventanas y embarcaciones 

como gesto protector y simbólico. Se creía que la retama 
alejaba los males, las meigas y la mala suerte, protegiendo 

la casa, el ganado y el mar. Al mismo tiempo, la xesta 
simboliza la renovación y la buena fortuna, vinculada al 

inicio del ciclo agrícola y al despertar de la naturaleza, con el 
deseo de atraer prosperidad y un año favorable

Fig. 16.  Encendido de una hoguera de San Xoán

Fig. 18.  Celebración de los maios en la parroquia de Seixo en una imagen de la década de los años 80 del siglo XX
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en agua bajo la luz 
de la luna para lavar-
se por la mañana y 
las casas se barren 
con escobas de re-
tama (Cytisus striatus 
y C. scoparius) para 
protegerse del mal. 
Esa misma noche se 
encienden las ho-
gueras de San Xoán, 
conocidas como ca-
charelas o lume no-
vo. Son grandes fue-
gos rituales que se 
encienden para ce-
lebrar el solsticio de 
verano. Alrededor de 
ellas se reúnen ve-
cinos y familias para 
saltar las llamas, can-
tar y compartir comi-
da, en un acto car-
gado de simbolismo 
protector y purifica-
dor. Tradicionalmente 
se cree que el fuego 
ahuyenta los malos 
espíritus, limpia las 
enfermedades y ase-
gura la buena fortuna 
para el año venidero, 

convirtiendo la noche de San Xoán en 
una de las más mágicas del calenda-
rio gallego.

El 1 de mayo, festa dos maios, se 
colocan ramos de retama en casas, 
barcos y vehículos. La retama anun-
cia la primavera y protege del mal 
de ojo, pues “a xesta mantén lonxe 
ao demo” (la retama mantiene lejos 
al demonio). A comienzos de mayo 
se celebran los maios, figuras cóni-
cas hechas con hinojo, lirios amari-
llos (Iris pseudacorus), retamas, flores 
silvestres y cáscaras de huevo, que 
representan la explosión de la prima-
vera y el deseo de buenas cosechas, 
mientras se cantan coplas festivas y 
críticas.

Desde el siglo XIV, Galicia elabo-
ra alfombras florales para el Corpus 
Christi. En Marín, un mes antes se re-
colectan plantas y pétalos para crear 
diseños efímeros en las calles por 
donde pasa la procesión, utilizando tu-
yas (Thuja spp.), cipreses (Cupressus 
sempervirens y Hesperocyparis spp.), 
mimosas (Acacia dealbata) y una 
gran variedad de flores, por ejemplo, 
capítulos de chopo o falsa árnica 
(Helichrysum foetidum), que adornan 
la villa de manera temporal pero muy 
vistosa.

Fig. 19.  Vecinas del municipio preparando las flores para la elaboración de las alfombras

Fig. 20. Alfombras de flores adornando las calles del ayuntamiento
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Juegos populares
Los juegos tradicionales son par-

te esencial de la cultura popular y se 
caracterizan por utilizar el cuerpo, ma-
teriales caseros y elementos naturales 
como arena, piedras, hojas, flores, 
ramas o madera, evitando juguetes 
complejos. Transmitidos de genera-
ción en generación, nacieron de la ne-
cesidad humana de jugar y de divertir-
se con recursos sencillos y cercanos 
al entorno. Más allá del ocio, hoy se 
reconocen como herramientas educa-
tivas, desarrollando coordinación, ha-

bilidades motoras, creatividad y rela-
ciones sociales, además de transmitir 
valores, modos de vida y conocimien-
to del patrimonio inmaterial.

En Marín, muchos juegos estaban 
relacionados con las plantas y los re-
cursos naturales. Los arcos, usados 
antiguamente para caza y defensa, 
se convirtieron en juguetes infantiles. 
Sin tejo disponible, se empleaban ra-
mas flexibles de sauce blanco, fresno 
(Fraxinus angustifolia) o avellano, talla-
das para sujetar la cuerda y adaptadas 
al tamaño del niño, entre 1,20 y 1,70 

metros. Se personalizaban con dibujos 
o descortezados, y la cuerda solía ser 
de nylon marinero, resistente y fácil de 
tensar.

Las peonzas o trompos, llamados 
buxainas o peóns, eran típicas de no-
viembre, siguiendo la tradición “Por 
San Martiño, trompos ao camiño”. Se 
hacían de madera de carballo o euca-
lipto, con punta metálica y se hacían 
bailar enrollando la cuerda desde la 
base. Juegos colectivos como a esca-
char consistían en lanzar los trompos a 
un círculo marcado en el suelo y sacar 
los que no se movían.

Los tiracroios (tirachinas) se fabri-
caban con ramas en forma de “Y” de 
carballo, sauce blanco o vimbio (Salix 
alba var. vitellina), añadiendo gomas 
de cámaras viejas de bicicleta y una 
pieza de cuero, la badana, para el 
proyectil. La madera se tallaba con 
muescas para fijar las gomas y ajustar 
el tamaño al brazo del niño.

Las carretas se construían con dos 
ruedas de corcho (corteza de Quercus 
suber) unidas por una caña (Arundo 
donax) como eje y otra más larga para 
empujarlas, a veces con volante si se 
encontraba un trozo de corcho ade-
cuado. El voador, similar a una pluma 
de bádminton, se elaboraba con el 
corazón de una mazorca de maíz (Zea 
mays) y plumas de gallina, y se pasa-
ba entre los niños golpeándolo de un 
lado a otro.

Con las ramas de saúco, que son 
huecas, se hacían los tirabolas (tirachi-
nas), la médula se retiraba con ayuda 
de un alambre. Como proyectiles se 
utilizaban las bayas de hiedra (Hedera 
hibernica), especialmente abundantes 
en otoño, que se impulsaban soplando 
o con una varilla de madera que hacía 
de émbolo.

Finalmente, la billarda, juego me-
dieval recuperado como deporte, con-
sistía en golpear una pieza pequeña 
de madera con un palo más largo para 
enviarla lo más lejos posible. Los pa-
los eran de carballo, y ganaba quien 
alcanzaba mayor distancia.

Las plantas silvestres
Algunas plantas silvestres, que 

crecen de forma natural y espon-
tánea, proporcionan frutos y otras 
partes con elementos nutritivos de 
alto valor biológico, como vitaminas, 

Fig. 22.  Resultado final del tirachinas.

Fig. 21.  Realizando las 
entalladuras para amarrar la 

goma del tirachina
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sales minerales y otras sustancias. 
Estas plantas están bien adaptadas 
al medio en el que viven, por lo que 
se reproducen sin necesidad de cul-
tivo. Algunas se recolectaban para 
consumo en fresco, como las hojas 
de lengua de oveja (Plantago lanceo-
lata), del diente de león (Taraxacum 
officinale) o los ombligos de Venus 
(Umbilicus rupestris), mientras que 
en otros casos los frutos eran lo más 
apreciado, como las fresas silvestres 
(Fragaria vesca), las moras (Rubus ul-

mifolius), los endrinos (Prunus spino-
sa) o los frutos del madroño (Arbutus 
unedo). Estos frutos se utilizaban para 
elaborar dulces, mermeladas o lico-
res, y en el caso del saúco (Sambucus 
nigra), se empleaban sus flores, que 
se freían rebozadas.

Otras plantas tenían usos agríco-
las, como las cañas (Arundo donax), 
que crecían subespontáneas cerca de 
cursos de agua. Tras recolectarlas, se 
desfollaban (eliminar las hojas) para 
aprovechar las hojas en el establo co-

mo cama para los animales, mientras 
que los tallos servían de soporte para 
viñas y otros cultivos. En la alimen-
tación del ganado, plantas como la 
lengua de oveja se mezclaban con 
hierba seca para mejorar la produc-
ción de leche, cortándolas cuidado-
samente sin arrancarlas de raíz. Esta 
planta también se empleaba con fines 
medicinales: en infusión para aliviar 
molestias de garganta, en emplastos 
sobre heridas o golpes, al igual que 
las hojas del saúco.

Otras especies silvestres, como 
las lechugas silvestres (Sonchus ole-
raceus) o las paciporcas (Hypochoeris 
radicata), se daban al ganado tras 
dejarlas secar para evitar problemas 
digestivos. La hiedra se utilizaba para 
alimentar a cabras y ovejas, especial-
mente en invierno o para aumentar 
la producción de leche tras el par-
to. Leguminosas como los tréboles 
(Trifolium incarnatum, T. campestre) 
se cultivaban como forraje verde en 
rotación con maíz o patata, al igual 
que la hierba de Vigo (Lolium multiflo-
rum), aunque actualmente su cultivo 
casi ha desaparecido.

Algunas plantas requieren precau-
ción por su toxicidad, como el álsi-
ne (Stellaria media), la hierba mora 
(Solanum nigrum) o el estramonio 
(Datura stramonium), que pueden re-
sultar peligrosas para animales y per-
sonas. El torvisco (Daphne gnidium) 
se empleaba como amuleto y repelen-

Fig. 23.  Voador realizado con el corazón de una mazorca de maíz y plumas de arrendajo y paloma torcaz

Fig. 24.  Tirabolas de saúco con la característica munición hecha con las bayas de hiedra
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te de malos espíritus, y también 
para pescar truchas, ya que su 
presencia en el agua disminuye 
la concentración de oxígeno, 
haciendo que los peces suban 
a la superficie, práctica ilegal 
lógicamente.

Los helechos apenas tenían 
usos locales, aunque algunas 
especies, como el culantrillo 
menor (Asplenium trichomanes), 
se empleaban en infusión para 
aliviar dolores menstruales; el 
falso helecho macho (Dryopteris 
affinis) contra las tenias, y el 
helecho común (Pteridium aqui-
linum) se utilizaba principalmen-
te como cama para el ganado. 
Los tojos (Ulex spp.) eran muy 
apreciados como abono verde 
para las tierras, como alimento 
y para cama del ganado, y se 
distinguían dos tipos: el duro 
o “arnal” (Ulex europaeus) y el 
blando o “molar” (Ulex gallii o 
Ulex minor). El primero también 
se empleaba como leña.

El rusco (Ruscus aculeatus) 
se usaba con fines medicinales 
gracias a sus propiedades vaso-
constrictoras, desinflamatorias y 
diuréticas, y sus brotes podían 
consumirse como espárragos, 
mientras que sus semillas ser-
vían como sustituto del café; los 
frutos, sin embargo, son tóxicos. 
Plantas como las retamas y los 
codesos se utilizaban para barrer 
el patio o limpiar hornos, mien-
tras que el látex de la celidonia 
(Chelidonium majus) y de la hi-
guera se empleaban para tratar 
verrugas y afecciones de la piel.

Tabla 1. Resumen de los usos tradicionales de algunas especies vegetales en Marín.

Categoría de uso Especie Parte utilizada Forma de uso tradicional

Medicinal

Salvia of!cinalis Hojas Infusión

Salvia rosmarinus Hojas, "ores Infusión, sahumerio, uso tópico

Plantago lanceolata Hojas Cataplasmas, infusión

Sambucus nigra Flores, frutos Infusión, jarabes

Urtica dioica Hojas, tallos Infusión, decocción

Verbascum simplex Hojas, "ores Infusión

Taraxacum of!cinale Hojas Infusión, consumo fresco

Salix alba; S. atrocinerea Corteza Decocción

Alimentario

Sonchus oleraceus Hojas Consumo crudo o cocinado

Portulaca oleracea Hojas, tallos Consumo crudo o cocinado

Silene latifolia Hojas, "ores Cocidas, crudas

Stellaria media Planta entera Cruda o cocida

Umbilicus rupestris Hojas, tallos Crudos o escaldados

Rumex acetosa Hojas, "ores Crudas

Zea mays Grano Alimentación humana

Vitis vinifera Fruto Consumo directo, vino

Agroganadero

Ulex europaeus Planta entera Camas y alimento de ganado

Trifolium incarnatum Planta entera Forraje, abono verde

Secale cereale Paja, grano Forraje, alimentación, cama de ganado

Sonchus oleraceus Planta entera Forraje

Urtica dioica Planta entera Alimentación animal

Artesanal/ 
forestal

Salix alba Ramas Cestería

Salix atrocinerea Ramas, madera Setos, mangos

Pinus pinaster Madera, resina Construcción, combustible

Phyllostachys aurea Tallos Tutores, cañas

Ruscus aculeatus Tallos Escobas

Simbólico/ 
ritual Salvia rosmarinus Planta entera Ramo de San Juan, protección

Otros usos

Phytolacca americana Frutos Colorante

Quercus robur Corteza, agallas Curtido de pieles

Zea mays Estigmas Infusión diurética

Fig. 22.  La lengua 
de oveja o setecostas 

(Plantago lanceolata) 
fue una de las plantas 

medicinales más 
utilizadas en la medicina 

popular de Galicia. Sus 
hojas se empleaban 

habitualmente en 
emplastos, aplicadas 

directamente sobre 
la piel para cortar 

hemorragias, favorecer 
la cicatrización de 

heridas y aliviar golpes, 
llagas y picaduras.
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La menta bastarda (Mentha sua-
veolens) se utilizaba en infusión pa-
ra dolores de barriga y picaduras 
de ortigas (Urtica spp.), y la nébeda 
(Calamintha nepeta) ayudaba a aliviar 
el dolor de muelas y servía como con-
dimento para guisos. Con las ortigas 
también se preparaban remedios ca-
seros para controlar plagas y enfer-
medades de las plantas mediante el 
proceso de fermentación en agua de 
sus restos vegetales, conocido como 
xurro, que concentra sus propiedades 
insecticidas y fungicidas. La espe-
cie más utilizada era la ortiga mayor 
(Urtica dioica).

Los usos medicinales y alimenta-
rios son los más representados, desta-
cando especies comunes del entorno 
forestal y agroforestal tradicionales. 
Los aprovechamientos artesanales y 
agroganaderos reflejan una estrecha 
relación entre la vegetación espontá-
nea y las prácticas rurales, especial-

mente en el uso de especies leñosas 
para cestería, setos vivos y combus-
tible. Determinadas especies, como 
Salvia rosmarinus, Plantago lanceolata 
y Urtica dioica, presentan una elevada 
versatilidad de usos.

CONCLUSIONES

El estudio etnobotánico del muni-
cipio de Marín evidencia la impor-

tancia histórica y contemporánea de 
las plantas en múltiples ámbitos de la 
vida cotidiana, incluyendo alimenta-
ción, medicina, agricultura, ganadería, 
uso forestal, artesanía, construcción, 
actividades marineras, juegos y ritua-
les festivos. Se confirma que un nú-
mero reducido de especies versátiles 
concentra gran parte del conocimiento 
tradicional, lo que subraya su relevan-
cia funcional y cultural.

La persistencia de prácticas liga-
das a plantas silvestres y cultivadas, 
a pesar de la modernización agrícola 

e industrial, demuestra la re-
siliencia de estos saberes y 
su potencial para integrarse 
en estrategias de conserva-
ción de la biodiversidad, la 
cultura y el patrimonio rural. 
Asimismo, los usos rituales 
y festivos muestran que la 
relación con las plantas va 
más allá de lo utilitario, incor-
porando significados simbó-
licos y sociales que fortale-
cen la identidad local.

La integración de plan-
tas en actividades marineras 
y artesanales muestra una 

relación estrecha entre los recursos 
vegetales y la economía local, donde 
la elección de especies para mástiles, 
cuadernas, cestos o aparejos respon-
de a criterios de resistencia, flexibili-
dad y durabilidad. Este conocimiento 
técnico especializado constituye un 
componente relevante del patrimonio 
cultural material.

Los usos rituales y festivos de las 
plantas subrayan su función simbóli-
ca en la sociedad de Marín, asociada 
a protección, fertilidad, purificación 
y celebración de ciclos agrícolas. La 
participación de especies autócto-
nas, cultivadas y naturalizadas en 
festividades refuerza la conexión en-
tre paisaje, biodiversidad y cultura, 
y evidencia que las prácticas etno-
botánicas tienen un valor intangible 
además del utilitario. La vinculación 
de los juegos populares con recursos 
vegetales pone de manifiesto que 
el conocimiento de las propiedades 
de las plantas se transmite desde 
la infancia, consolidando habilidades 
motoras, creatividad y socialización, 
y contribuyendo a la conservación del 
patrimonio inmaterial.

Finalmente, la documentación y 
difusión de estos conocimientos etno-
botánicos contribuyen a preservar un 
patrimonio cultural tangible e intangi-
ble, ofreciendo oportunidades para su 
recuperación educativa, turística y co-
munitaria, y destacando la necesidad 
de promover prácticas sostenibles que 
mantengan la biodiversidad y el equi-
librio histórico entre las comunidades 
humanas y su entorno natural.

Tabla 2. Especies con mayor versatilidad de usos tradicionales, incluidas en tres o más categorías.

Especie Usos documentados Categorías principales

Salvia rosmarinus Medicinal, culinario, ritual, aromático Medicinal, alimentario, simbólico

Urtica dioica Medicinal, alimentario, forrajero, agrícola (purín) Medicinal, alimentario, agroganadero

Sambucus nigra Medicinal, alimentario, artesanal (setos), simbólico Medicinal, alimentario, agroforestal

Plantago major Medicinal, alimentario, veterinario popular Medicinal, alimentario, otros

Plantago lanceolata Medicinal, alimentario, forrajero Medicinal, alimentario, agroganadero

Taraxacum of!cinale Medicinal, alimentario, forrajero Medicinal, alimentario, agroganadero

Quercus robur Forestal, medicinal (taninos), ganadero (bellotas), curtiente Forestal, medicinal, agroganadero, otros

Arbutus unedo Alimentario, medicinal, licorero Alimentario, medicinal, otros

Salix alba; S. atrocinerea Medicinal, artesanal, agrario Medicinal, artesanal, agroforestal

Rubus ulmifolius Alimentario, medicinal, cercas naturales Alimentario, medicinal, agroforestal

Ruscus aculeatus Artesanal, medicinal, alimentario Artesanal, medicinal, alimentario

Verbascum simplex Medicinal, veterinario, sedante Medicinal, otros, popular


